INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN LA APERTURA DE LA PRIMERA JORNADA DE SEGURIDAD PÚBLICA


Sra. Delegada del Gobierno. Sr. Vicepresidente Primero y Consejero de Presidencia, Justicia e Interior. Sres. ponentes y participantes de las distintas instituciones y comunidades que concurren en esta jornada. Sras. y Sres. Buenos días a todos.

Me ha parecido una magnífica idea la celebración de esta jornada que reúne a profesionales técnicos y especialistas en seguridad de distintas instituciones públicas estatales, autonómicas y locales para compartir informaciones, valoraciones y criterios sobre un tema tan importante y tan de actualidad como es el de la seguridad pública.

Resulta acertado el término de Seguridad Pública que da título a esta Jornada, porque a veces suele identificarse seguridad con policía, y no es así, pues la policía es el instrumento del Estado, de las Administraciones Públicas para garantizar la seguridad pública. Y en este sentido seguridad pública es un término más amplio que el de seguridad ciudadana, porque trata de dar respuesta a cualquier situación en que una persona ve o siente en riesgo su seguridad personal, la de sus bienes, o la de sus hábitos de vida. Por eso el concepto de seguridad pública engloba también cuanto que tiene que ver con la gestión de las emergencias y con la protección civil.

Con el fin de introducir las diferentes exposiciones y debates que conforman esta jornada, me gustaría compartir con ustedes algunas reflexiones sobre el modo en que venimos trabajando en  Navarra el ámbito de la seguridad pública y el afán que tenemos por conocer experiencias de otros lugares y compartir las nuestras para alcanzar de mejor manera los objetivos comunes.

En primer lugar, debemos considerar que en España no contamos todavía con un acuerdo cerrado sobre el modelo de seguridad del Estado, una cuestión que sin duda debería ser objeto de un amplio consenso entre los grandes partidos nacionales y también entre las instituciones centrales y las de las comunidades autónomas. 


Sin embargo en Navarra, sin esperar a soluciones que vengan de fuera, hemos avanzado decididamente en este sentido y, al igual que en otros ámbitos de actuación pública como el desarrollo de infraestructuras de comunicación, la potenciación de la investigación y el desarrollo tecnológico o la adopción de medidas eficaces para salir de la crisis económica, Navarra ha sabido cumplir su obligación y dotarse de medios propios, en este caso, de un sistema de seguridad pública.


Este sistema viene señalado y fijado en la Ley Foral de Seguridad Pública de Navarra que aprobó el Parlamento de Navarra en junio de 2006. En esta Ley se configura un sistema participado por las diferentes Administraciones Públicas, que se fundamenta en los principios de complementariedad, cooperación, coordinación, colaboración, información recíproca y lealtad institucional. 


La Ley Foral posibilita así la coparticipación de todas las Administraciones Públicas, autoridades, cuerpos policiales y demás servicios públicos o privados relacionados con la seguridad, en el diseño, aplicación y evaluación de las políticas de seguridad pública, haciendo una apuesta clara y decidida por la planificación de la seguridad. 

También se prevé la participación ciudadana a través de su presencia en los diferentes Consejos de Seguridad que se diseñan, tanto de ámbito local como de Navarra en su conjunto. 


De hecho, y hay que señalarlo públicamente, la Administración del Estado reconoce el sistema implantado en Navarra y se integra y participa en él, como se señaló expresamente en la reunión de la Junta de Seguridad celebrada en Pamplona el pasado mes de junio con presencia del ministro del Interior, D. Alfredo Pérez Rubalcaba. 


Este sistema constituye la aplicación directa y real de los preceptos constitucionales, porque la Constitución obliga a la coordinación y colaboración de las Administraciones, especialmente importante en el ámbito policial, tal y como lo determina expresamente la Ley de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. 


Debemos tener muy presente que a los ciudadanos, cuando efectúan una demanda en el ámbito de la seguridad, no les importa qué Administración debe resolver su problema, ni de qué color es el uniforme que viste el funcionario que les atiende, sino que quieren contar con una atención eficaz y ágil. Eso es, de verdad, lo importante.

Por eso el modelo de seguridad aprobado por el Parlamento de Navarra y perfilado aún más por la Ley Foral de policías de Navarra, promulgada el año 2007, sigue esa misma concepción de un sistema en el que participan todas las administraciones, y en el que tienen su función y su propio papel cada una de las policías: Policía Nacional, Guardia Civil, Policía Foral y policías locales. 

El sistema policial, por tanto, no es un sistema de exclusión, sino que es de coordinación y especialización, con el objetivo común del servicio a los ciudadanos. 


Sin ninguna duda, los cuerpos policiales que responden a la Administración del Estado tienen una clara especialización para los asuntos de trascendencia supracomunitaria, los cuerpos municipales están especializados en la esfera local, y en medio queda la actuación ordinaria de la Policía Foral, como cuerpo específico de referencia en Navarra. 

Esta descripción  no debe llevarnos al concepto erróneo de que lo mejor es un reparto estricto y matemático, o una distribución geográfica milimétrica, sino que por el contrario debemos alcanzar un grado intenso y permanente de coordinación y de cooperación. Así ha podido comprobarse en la última actuación con un equipo de investigación conjunto de Policía Nacional y Policía Foral, en el esclarecimiento de la muerte en Tudela del joven profesional Javier Martínez, ocurrido el pasado día 11 de abril. 

Eso es exactamente lo que demandan los ciudadanos, que existiendo tres planos o niveles de Administración -estatal, foral y local- que gestionan diversos ámbitos; habiendo como hay, tres tipos de cuerpos policiales, eso en la práctica no sea un inconveniente, como en épocas pasadas pudo parecerlo, sino que es una gran ventaja pues cada una en su especialidad avanza más y más rápido en sus cometidos y todas coordinadas alcanzan una mayor eficacia y un mejor servicio a la sociedad.


Si esta coordinación e interrelación policial ha sido necesaria siempre, en momentos de crisis económica como es el actual, en que es preciso rentabilizar al máximo cada euro que sale de los bolsillos de los ciudadanos, resulta directamente imprescindible. Por eso es necesario que en este campo de la seguridad, cubriendo todo el espectro de acciones posibles y utilizando todos los medios que la tecnología pone a nuestro alcance, evitemos duplicidades inútiles y actuemos de manera coordinada, sumando recursos y esfuerzos.


Convertir en realidad los preceptos que las leyes determinan nunca es tarea fácil ni rápida. Y este caso no constituye una excepción a esa regla. Surgen dificultades para asentar la cultura de la coordinación y para cumplir realmente el objetivo común del servicio a los ciudadanos. 

Pero sin duda, el camino que hemos recorrido constituye una experiencia interesante no sólo para nosotros mismos sino para otros ámbitos geográficos y políticos que exceden los límites de Navarra. Prueba de ello es que entre los asistentes a esta jornada se encuentran personas procedentes o representantes de otras instituciones y comunidades.

Por eso quiero expresar, con modestia y con espíritu de servicio y colaboración, el ofrecimiento de la experiencia de Navarra en esta materia, a través de esta jornada y de cualquier otra actividad o gestión que se precise por parte de otras instituciones, para diseñar el mejor camino hacia un modelo real y efectivo de seguridad pública.
Navarra siempre ha tenido claro que su sistema de seguridad pública debía ser integrador y participado por todas las administraciones, que debía responder a su estatus legal de Comunidad Foral integrante de la Nación española, estatus que es querido y mantenido por la gran mayoría de sus ciudadanos y de la representación política de los mismos en el Parlamento de Navarra, a lo largo de los últimos 30 años. 
De acuerdo con este marco legal de la Constitución y del Amejoramiento, la Administración foral es también Estado, y por eso el sistema de seguridad que garantiza el libre ejercicio de los derechos y las libertades, la actividad personal y profesional de los ciudadanos navarros, su bienestar y su progreso, debe obedecer a una coordinación eficaz y efectiva.

Quiero concluir estas palabras manifestándoles, en definitiva, mi convicción profunda y decidida, que ha regido este importante impulso del sistema de seguridad pública de Navarra y que no es otra que la seguridad no puede funcionar por sistemas estancos, ni por unidades cerradas en un territorio, ni con fórmulas limitadas que parten de la exclusión de las fuerzas policiales distintas a la propia. 
Por el contrario, la seguridad debe obedecer a un trabajo realizado con completa lealtad y a una información compartida por parte de las administraciones responsables y de las policías actuantes. Así y sólo así alcanzaremos nuevas y más altas metas en la garantía social de la seguridad, lo que sin duda repercutirá en el progreso y el bienestar de nuestra sociedad.


¡Muchas gracias por su atención!


Con el deseo de que este encuentro sea para ustedes del mayor interés y saquen de él conclusiones útiles para su trabajo, DECLARO INAUGURADA LA PRIMERA JORNADA DE SEGURIDAD PÚBLICA.
Planetario, 23 de abril de 2010.
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